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Pero si lo que se persigue es la c.encia de toda crítica, también sabemos
el precio que hay que pagar: abuso del poder y entontecimiento colectivo.
Es en definitiva, el precio de la libertlld., ,

o incluso aluda I la prensa gala sometida al control de Napoleón, político
y militar, quien dietaba sus propias consignas oficiales. Otros ejemplos re·
cientes y próximos podrían ilustrar estas notas.

Un hábil y diligente pol(tico de nuestra provincia se ha quejado re·
cientemente de la prensa qlM! hacemos en este país. "Qué prensa tan primi·
tiva tenemos", dijo nuestro hombre ante una robusta galería de fieles segui·
dores.

Este avispado político, cual Don Quijote trastornado por las emociones,
no dejó títere con cabeza sobre el retablo de la Prensa espanola. Nadie se sal·
vó de este calificativo: Prensa primitiva.

Habría que averiguar el significado que esta lumbrera pública de la pro
vincia concede a tll epíteto. Tal vez, en el terreno de la especulación, nuestro
hombre se refiere a aquella prensa inglesa que escribía lo que el político
Walpole quería, y silenciaba lo que le molestaba, previo pago de fuertes
sumas de libras esterlinas.

Sabemos que a algunos políticos no les agrada la crítica periodística; son
amigos de la consigna. Sabemos que es inevitable, como decía Giscard d'Es
taing, un cierto grado de tensión entre la prensa y el poder.

La infancia, nuestra infancia está emplazada ahí, a la vuelta
de la esquina, Ra,.. es la vez que en un tema de conversación, no
afloran los estados traumáticos y Jos no traumáticos de esta época.
Ello indica, la importancia tan rotunda que tiene dicho periodo.
Pues bién, en la provincia de Ciudad Real, hoy en nuestras escue·
las: no en todas, pero si en un tanto por ciento respetable, se uti
liza "el palo" como sistema para mantener al niño callado. Esto
por supuesto no lo reatiZ8f'l la mayoría de los enseñantes, pero si
algunos.

No pretendemos denunciar este hecho, pero si dibujar las cáu
sas posibles, que permiten que hoy noviembre de 1980, se siga
dando la violencia como sistema enseñanza en nuestra escuelas.

¿Es posible que una de la imeras causas sea la deficiente
preparación de determinedos sector: de maestros? ¿Es posible
que la segunda causa pueda excesivo número de alumnos
por aula, cuarenta, muchos para Jas edades tempranas, que pueden
agotar y exarcerber al en "ante? ¿Es posible que la tercera causa
pueda ser Iafalta de medios, que permitan al profesor inclinarse a
perfeccionarse, y le ayuden a mantener la atención de sus alumnos
por otros medios que no sean los violentos?

Causas que tienen distintos orígenes, desde los Estamentos
administrativos hasta las escuel de profesorado. Y como todo,
problemas qu. requieren de soluciones complejas pero inmediatas
y claras.

Son muchos los imp1icados en estas soluciones, pero a los que
más les urge son a los pac:a-es, y, ante la posibilidad de la lentitud
burocrática, son los que deben tomar la iniciativa como responsa
blesdirectos y absolutos, al menos en esta sociedad, de la educación
de sus hijos.

No olvidemos que las intran igencias con carácter violento de
unos grupos ideológicos con otros, existen. Que las guerras forman
parte de nuestro quehacer cotidiano, que la violencia juvenil la
tenemos en la calle. No olvidemos, que las causas de todo proble·
ma se atacan de raíz. Si deseamos un futuro mejor, hagámoslo
desde abajo en nuestras escuelas y en nuestras familias. No eluda·
mos, padres, nuestras responsabilidades. Exijamos, y obremos en
consecuencia.
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Son muchos los enfermos del riflón que no ven una solución para su pro·
a ni a corto ni a largo p1azo, nosotros hoy porque nuestras páginas es·

al servicio de todas y de cada una de las de las personas de esta provin
nos ocupamos de un caso que nos parece singular: Miguel Vázquez Gar·
nacido y criado en Argamasilla de Calatrava cuenta en la actualidad con
aftoso lleva enfermo ocho anos y está condenado a vivir con el riflón aro
'al para lo cual se tiene que. desplazar dos veces por semana. a Madrid

le hacen l. diálisis" ya que en la provincia no existe dicho tratamiento.

En las últimas veces que se ha desplazado a Madrid, al haber empeorado
:estado se ha visto sometido a tres sesiones por semana.

Es mucho lo que pide pero sabemos que esta provincia y la gentes que la
an simpre se han car&Cterizado por su generosidad, por su capacidad de
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